HERMANOS MARISTAS, HOY

Carta del XVII Capítulo General

Roma, 30 de octubre de 1976

HERMANOS:

A vosotros, que estáis en las primeras etapas de vuestra incorporación al Instituto, y tratáis de entender mejor lo que es la vida en la cual os comprometéis;

a vosotros, que estáis en plena actividad, solicitados en todas las direcciones por exigencias diversas de trabajo y de apostolado;

a vosotros, a quienes el «Varón de dolores» ha invitado a compartir su cruz en la enfermedad, los achaques, la invalidez;

a vosotros, que habéis recorrido ya un largo camino como discípulos de Marcelino Champagnat y os habéis visto forzados a reducir vuestra actividad por efecto del desgaste de los años y de la fatiga;

a vosotros, ¡Hermanos Maristas de todos los países, de todas las culturas, de todas las lenguas!, Os dirigimos este mensaje de gozo y de esperanza.

I. TODOS INTERPELADOS

1. UNA EXPERIENCIA DE VIDA

Procedentes de todas las Provincias maristas del mundo, delegados por nuestros Hermanos, hemos vivido una experiencia que nadie hubiera podido imaginar. Sin conocernos, sin acuerdo previo, hemos tomado conciencia:

de ser hijos de un mismo Padre,

de poseer el mismo espíritu de familia,

de compartir la misma herencia

y de vivir fondamentalmente los mismos valores.

Juntos hemos hecho frente a los inconvenientes de las diversas lenguas  y a la dificultad de las distintas mentalidades, y juntos hemos puesto nuestras esperaza en el futuro. Hemos unido nuestros esfuerzos en el trabajo, en la reflexión, en la plegaria, en la vida fraterna, creando así,dia tras dia, nuestra comunidad.

Somos testigos de este acontecimiento: Es posible ser Hermano Marista, hoy.

A pesar de nuestras flaquezas e infidelidades, esta buena noticia constituye, a la vez, un consuelo y una exigencia, una alegría y una esperanza.

Lo que hemos visto y oído constituye para todos nosotros —en estos días de «tiempo favorable»1— una llamada a la renovación personal, comunitaria e institucional.

2. PARA PROSEGUI LA RENOVACIÓN

Llamada que - a través de los miembros de este Capítulo General - se extiende a todo el Instituto. Hemos vivido durante estos últimos nueve años, como la mayor parte de las congregaciones religiosas, un período de cambios intensos, e incluso de conmociones más o menos graves.

Hemos examinado algunas de nuestras estructuras tradicionales, y las hemos adaptado a la situación actual para que respondan mejor a las nuevas exigencias de nuestra vida.

La búsqueda de formas nuevas,

el temor de perder determinados valores fundamentales, y la dificultad de armonizar los distintos puntos de vista, han producido inquietud, e incluso angustia.

Comprobamos, sin embargo, que la inspiración del XVI Capítulo General nos dio un nuevo impulso, salvaguardando al mismo tiempo la unidad, a despecho de las tensiones.

En diversas regiones del Instituto, algunas Provincias han profundizado el sentido de su vida religiosa y se han comprometido en una pastoral vocacional seriamente organizada: Surge ya una nueva generación, pletórica de porvenir.

Es una invitación a todos nosotros para renovar nuestro esfuerzo en medio de las situaciones que vivimos actualmente.

3. A LA ESCUCHA DEL MUNDO

El reto y la esperanza del mundo actual son, en cierto sentido, más profundos que en el pasado, debido particularmente al cambio radical operado en iodos los aspectos de la vida contemporánea.

Vaticano II hace a este respecto una descripción luminosa en la Gaudium et spes2. A ello se deben agregar los procesos de secularizacion liberacion producidos en forma más aguda en estos últimos años.

4. ... DE LA IGLESIA

La Iglesia, Pueblo de Dios, implicada ella misma en la evolución del mundo, nos interpela por la voz de sus Pastores,

nos exhorta a unir nuestros esfuerzos en favor de la justicia, bajo todas sus formas 3,

nos brinda nuevas pistas de reflexión y de acción para la catequesis4, nos invita a una nueva visión de su presencia en el mundo.5
Escuchamos también - a un nivel más ordinario - la voz de las Iglesias locales, y, particularmente, la llamada de las Iglesias jóvenes, invitándonos a la inserción humilde entre los pobres y a la aceptación respetuosa de los valores de todas las culturas.

5.  ... DE LOS JÓVENES

Las necesidades apremiantes de la juventud nos afectan, en verdad, muy particularmente. Nos encontramos - de formas muy diversas según los países - con jóvenes:

desorientados por la fragilidad de los valores, 

confinados en el seno de una sociedad sin alma, 

en búsqueda de un absoluto que los adultos 

parecen incapaces, de descubrirles.

 Su rebeldía contra todo tipo de manipulación de las conciencias y su oposición a la sociedad de consumo, traducen la búsqueda angustiosa del sentido de su existencia.

El mismo ámbito educativo en el que evoluciona esta juventud se encuentra perturbado por una revisión pedagógica constante.

Nuestra misión es, ciertamente, más actual que nunca.

6. BAJO LA ACCIÓN DEL ESPÍRITU

Frente a todas estas llamadas de la juventud y del mundo, ni hemos de tener miedo ni debemos encerrarnos en nosotros mismos.

El Espíritu de Pentecostés

y la inspiración de María orante,

presente en nuestra Comunidad, como lo estuvo entre los Apóstoles, nos invitan a abrir nuestras puertas de par en par a la esperanza.

Prosigamos, pues, nuestro caminar por las vías de la renovación, llenos de una rejuvenecida confianza en nuestra misión y en nuestro quehacer.

II. ELEGIDOS Y CONSAGRADOS

7. TESTIGOS ENTRE LOS HOMBRES ...

Lo que ante todo y sobre todo cuenta para nosotros, Hermanos Maristas, es la Persona viviente de Cristo y su Evangelio.

Respondemos a una llamada totalmente gratuita:

es el Señor quien nos consagra y nos envía para ser sus testigos en las diferentes situaciones históricas y culturales en que se encuentra el Instituto. Observamos, sin embargo, que a nuestro alrededor se dan falsos absolutos, «ídolos» que constantemente nos seducen:

en la fascinación del poder, del dinero y del sexo, se encuentra el origen de otros condicionamientos que obstaculizan la Buena Nueva de Cristo.

Nuestra fidelidad se ve sometida a prueba: Estamos obligados, en efecto, a mantener la permanente actualidad de nuestros votos y su sentido profético.

8. ... DE CRISTO REDENTOR

Nuestra vida carece, por consiguiente, de sentido:

si no está consagrada a seguir a Jesucristo,

y si no conseguimos actualizar su presencia entre los hombres de hoy, 

especialmente entre los jóvenes.

Cuando nuestro Fundador afirma:

«Dar a conocer a Jesucristo y hacerle amar, tal es el fin de vuestra vocación y la finalidad del Instituto.»6
está viviendo realmente ese sentido evangélico profundo, y es la razón por la que considera al Hermano como «sembrador del Evangelio»7.

En esa misma línea, M. Champagnat va, con profunda intuición, a lo primordial: Cristo Salvador. Y con la misma profunda intuición nos señala los primeros puestos: La cuna de Belén, el Calvario, el altar8.

La misma experiencia mariana del Fundador y la de los primeros Hermanos nos ha sido presentada siempre en este contexto redentor. María es la «Madre bondadosa» que fue llamada a colaborar en la obra salvífica de un modo particularísimo: En la fe y en la esperanza, la Virgen da su respuesta de amor.

9. ... PARA UNA CONVERSIÓN EVANGÉLICA

Este ideal del P. Fundador, aun constituyendo una fuente de alegría y optimismo para todo el Instituto, nos vuelve muy humildes. Reconozcamos que no hemos logrado aún realizarlo: a veces nos hemos apartado del Evangelio de Jesucristo y experimentamos la necesidad de conversión.

La historia de la vida religiosa y nuestra propia historia marista nos invitan constantemente a volver a las fuentes vivas del Evangelio. El P. Champagnat era muy consciente de la debilidad humana, y vivía, como nosotros, en un mundo en cambio. Poseía, sin embargo, un profundo conocimiento del inmenso poder de la gracia de Cristo para sostener la buena voluntad de sus Hermanos.

También hoy debemos ser testigos de una conversión radical a Cristo. Ello nos impulsa a tomar decisiones, tal vez insólitas, en conformidad con los signos de los tiempos.

Tal conversión se pone de manifiesto:

en una vida personal más auténtica,

en una fraternidad que trata de imitar la de los primeros cristianos y la de nuestros primeros Hermanos. Todo ello suscita, como consecuencia, la renovación de nuestras instituciones comunitarias y educativas para que reflejen más claramente el Evangelio de Jesucristo.

III. SEDUCIDOS POR SU PRESENCIA

10. ¡CLAMAMOS A TI, SEÑOR!

El mundo actual y nuestra misión apostólica nos exigen un testimonio inequívoco de nuestra experiencia vital de Dios: Sólo la fuerza transformadora de la oración puede conducirnos a ella.

Hermanos Maristas de hoy,

si experimentamos tensiones y desgarramientos personales y comunitarios, no se debe a que somos Maristas, sino a que formamos parte del Pueblo de Dios.

Hacemos la experiencia del Éxodo: Dios conduce a su Pueblo al desierto para purificarlo y hablar a su corazón9.

Decimos con frecuencia que al Señor le encontramos:

en la naturaleza,

en nuestro trabajo,

y de manera especial en las personas,

y que dicho encuentro constituye nuestra oración.

Pero una lectura sobrenatural de nuestra vida no puede esclarecerse sino mediante un encuentro prolongado con Cristo.

El Espíritu que clama en nosotros la alabanza al Padre10 nos guía en esta experiencia personal.

Nos responsabilizamos así de nuestra oración individual y podemos vivificar, en consecuencia, la oración comunitaria.

11. «LA PALABRA DE DIOS ES VIVA»

Diversos síntomas alentadores manifiestan hoy que muchos Hermanos y comunidades se orientan hacia una oración renovada, una oración que se alimenta sobre todo en la Sagrada Escritura. Encuentran en ella una llamada a la fe y a la acción, porque «la Palabra de Dios es viva y enérgica.»11 Cuantas veces nos juntamos para alabar a Dios, compartiendo la Escritura y el Pan eucarístico, su Palabra se encarna en nuestra comunidad12, y el temor cede el paso al amor.

 Acrecentamos así nuestras energías, lo que nos permite volver de nuevo a los hombres para compartir sus sufrimientos

y para anunciarles con más autenticidad el Evangelio de Cristo.

12.  ORACIÓN DE APÓSTOL

Tal es el fundamento de la oración de Marcelino Champagnat. Para él, orar es sumergirse profundamente en la presencia de Dios. En la oración centra él todas las situaciones de su vida:

afanes pastorales por los caminos montañosos de La Vallá y del Hermitage, trabajos y esfuerzos para fundar y desarrollar su obra...: La oración les comunica a todos ellos una nueva dimensión.

13.  EN LA ESCUELA DE MARÍA

A ejemplo de nuestro Fundador, estamos unidos en espíritu con María, la Virgen de la escucha y de la respuesta.

Nos hacemos más y más pobres para que, bajo el influjo del Espíritu, la Palabra de Dios pueda encarnarse cada día en nuestras vidas. Para eso, fijémonos en María con mirada contemplativa; dejémonos educar maternalmente en su escuela de vida.

María nos enseña a orar en el Espíritu.

IV.  ENVIADOS POR EL SEÑOR

14. «ID, ENSEÑAD A TODAS LAS NACIONES»

Esta consigna de Cristo resucitado, primero a sus Apóstoles y' luego a la Iglesia a lo largo de los siglos, llega hasta nosotros. Bautizados y consagrados como religiosos laicos, dentro del Pueblo de Dios tenemos como misión especifica el apostolado de la juventud, especialmente en la escuela católica.

En un período histórico en el que los jóvenes representan una proporción creciente en la mayoría de los países, los educadores estamos colocados «en primera fila entre los que preparan el porvenir de la sociedad y de la Iglesia»13. Podemos regocijarnos de que Marcelino Champagnat nos haya confiado la apasionante tarea de la educación.

15.  PERO, ¿QUÉ EDUCACIÓN? 

La que tiende a la formación integral del hombre.14
La que tiene en cuenta las exigencias de una actualidad en constante mutación.

La que suscita en los jóvenes el sentido crítico de la vida, equipándolos contra las presiones sociales, culturales y políticas, que enajenan la libertad.

La que quebranta los individualismos e impulsa a la persona al diálogo y a la acción en la comunidad de los hombres, al servicio de los más desamparados.

La que salva de la debilidad y del pecado bajo la acción de Jesucristo e infunde la fuerza para comprometerse en la formación de comunidades de Iglesia. Esta educación es la expresión actual del deseo del P. Champagnat, cuando pide que sub Hermanos se preocupen de formar «buenos cristianos y virtuosos ciudadanos.»15
16.  EDUCADORES MARISTAS

Al educador marista se le propone el modelo más elocuente y eficaz: «La Santísima Virgen, educadora y servidora del Niño Jesús.»16
 El primer afán del educador, antes aun que el de la palabra, es el de la presencia, ya que el Hermano tiene que convivir entre los jóvenes durante mucho tiempo.17
Con toda sencillez 'aportamos una presencia fraternal que anima y se abre a todos sin distinción, aunque con cierta preferencia hacia quienes, sin embargo, nunca son los preferidos.

La Virgen, educadora de Cristo, escucha también lo que su Hijo le enseña: «María conservaba todas esas cosas en su corazón.»18
Ella crece al mismo tiempo que ayuda a crecer. Como educadores, recibimos tanto como damos.

No estamos en posesión de la verdad; tenemos que compartir las inquietudes de los educandos y realizar juntos parte del camino en la alegría serena y en el amor a la vida.

17. PARA UNA ENCARNACIÓN ADAPTADA

A ejemplo de Nazaret, esta actitud caracteriza cada uno de nuestros compromisos apostólicos. Integrados en la Pastoral de conjunto del Pueblo de Dios, tomamos en consideración las diversas situaciones locales y las circunstancias históricas, que nos inducen a una gran flexibilidad en nuestra presencia en el mundo de los jóvenes. Tal abanico de opciones, exponente de nuestra capacidad de adaptación, lejos de constituir una causa de inquietud, es, por el contrario, una manifestación de vitalidad apostólica.

Comprometidos en la aventura evangelizadora de las Iglesias jóvenes, bajo el impulso inicial del P. Champagnat que deseaba él mismo ser misionero, profesamos un respeto profundo hacia las culturas locales y nos proponernos la encarnación total del apóstol, para suscitar en el alma de todo hombre el impulso liberador de la Buena Nueva.

Disponibles para dirigirnos al encuentro de los jóvenes en el lugar en que se hallan, vamos con audacia a los ambientes, quizás inexplorados, en los que la expectación de Cristo se manifiesta en la pobreza espiritual y material.

Comprometidos en instituciones educativas, garantizamos su valor asegurando su calidad.

A ejemplo del P. Champagnat, que no se arredraba ante las innovaciones en la pedagogía de su tiempo, tampoco nosotros debemos tener miedo en promover cualquier investigación educativa que tienda a una mejor realización del «hombre nuevo»19 en cada uno de aquellos sobre quienes tenemos responsabilidad.

 En este mismo sentido, nos empeñamos en hacer de nuestras obras lugares abiertos,

centros de convivencia, de intercambio, de irradiación, a nivel social, cultural y apostólico, según las necesidades de los ambientes en que trabajemos.

V.  EN LA COMUNIÓN FRATERNAL

18. HERMANOS ENTRE NUESTROS HERMANOS

La comunidad es el medio en el cual vivimos nuestro compromiso de consagrados, y donde encontramos a la vez ayuda y aliento, aunque también dificultades.

La autenticidad de nuestra vida comunitaria está por encima de las formas, tradicionales o nuevas, que puede adoptar: Si Dios está en el centro de la vida de cada uno, se puede comenzar a construir una verdadera comunidad, aunque seamos hombres débiles y limitados.

Esta empresa requiere la participación constructiva de todos los miembros, cada uno con sus riquezas personales y su capacidad de perdón hacia los demás.

19. PARA HACER JUNTOS

El valor de una experiencia comunitaria - y toda comunidad es una experiencia - se calcula por su capacidad de favorecer el crecimiento humano y religioso de sus miembros, cada uno conforme a su edad, mentalidad o actividades.

Las evaluaciones periódicas - mucho más que la referencia a un determinado modelo - nos permitirán apreciar este crecimiento.

El intercambio de nuestras riquezas comienza por el de la amistad que nos une los unos a los otros. El «vivir con» y el «hacer cosas juntos» exigen una armonía profunda y un intercambio permanente.

Cada Hermano es, en efecto, un «enviado» de la comunidad para su apostolado específico.

Tiene derecho, por consiguiente, a sentirse apoyado siempre por el testimonio comunitario de sus Hermanos; tiene el deber, asimismo, de suministrar una información constante y precisa acerca de su trabajo profesional y apostólico.

En consecuencia, la actividad de cada Hermano sólo tiene sentido en la medida en que se inserta en la obra común, y va referida a la comunidad.

20. EN LA DIVERSIDAD Y LA UNIDAD

Las diferencias de situaciones entre nuestras Provincias, e incluso entre las comunidades de una Provincia, constituyen una gran riqueza de nuestra época.

Este signo de los tiempos nos induce al reconocimiento efectivo de una diversidad de estilos de vida comunitaria para vivir con dinamismo la vida religiosa.

En este sentido, el proyecto de vida comunitaria, ¿no constituirá hoy un medio importante de unificación en nuestra vida?

Para que así sea, los Hermanos necesitan precisar en él:

los valores a los que quieren servir,

los objetivos que juntos se comprometen a alcanzar,

los medios que les parecen más oportunos para conseguirlos.

Nuestras comunidades —distintas según las circunstancias— tienen todas, como punto de referencia, las Constituciones. Son ellas las que contribuyen en cualquier situación al desarrollo de la unidad.

21. COMUNIDAD ABIERTA Y DISPONIBLE

Nuestras comunidades se esfuerzan en hacer prioritario el consejo evangélico de la hospitalidad.

Es la manera concreta de manifestar el gozo de su virginidad: intercambios sencillos y acogedores en los que todos dan y todos reciben.

Esta acogida es especialmente cordial cuando se trata de jóvenes. En una época en la que, además, la agitación de la vida nos expone a olvidarnos de lo esencial, nuestras casas deben poder ser moradas de recogimiento, de oración, de intercambio espiritual.

La primera apertura tiene que ser, sin embargo, para la comunidad provincial, ya que ella encarna al Instituto y su carisma en una Iglesia local. A través de la Provincia, y por encima de ella, nos esforzamos en abrirnos a las dimensiones del Instituto y de la Iglesia.

La libertad interior de los servidores del Evangelio y la pertenencia a un Instituto permiten a una determinada comunidad que realiza una misión apostólica concreta, en un ambiente dado, abandonar ese lugar para encaminarse a donde su presencia responda mejor a las nuevas necesidades.

 La pobreza de una comunidad, en efecto, no le permite sentirse instalada nunca, ni siquiera en su acción apostólica.

22. PARA IRRADIAR EL EVANGELIO

La comunidad da testimonió de la presencia de Cristo:

por la calidad de su oración,

por su capacidad de intercambio, 

y a través de su misión apostólica.

Testimonio que se manifiesta:

en nuestra vida fraternal,

en la alegría de encontrarnos juntos,

y en el gozo de amarnos sinceramente, pese a todas nuestras diferencias.

Esta caridad se alimenta y se expresa:

en frecuentes Eucaristías participadas,

en las fiestas de familia,

y en las mil atenciones de la vida cotidiana, especialmente 

con los enfermos y ancianos.

 Hijos de Marcelino Champagnat, nos esforzamos por vivir en nuestras comunidades una espiritualidad transida:

de sencillez,

de celo en el trabajo, 

de espíritu de Nazaret.

La organización de la Sagrada Familia puede inspirar, por otra parte, la distribución de servicios en nuestras comunidades.

Quienes las dirigen, cumplen su labor como un servicio a cada uno de los miembros que las constituyen, a ejemplo de San José.

Los Hermanos, por su parte, no tienen más preocupación que la de llevar a cabo su tarea en la oscuridad y en el gozo apacible de quien se siente bajo la mirada de Dios.

De este modo, y frente al individualismo creciente en la civilización contemporánea, la comunidad - a pesar de sus propias debilidades - desempeña una misión profética:

denunciando el egoísmo social;

anunciando humildemente la posibilidad de la vida fraterna.

Por encima de bellas teorías, nuestra dedicación a los pobres y a las víctimas de la injusticia y la opresión se manifiesta precisamente en nuestro modo de vida y en nuestras actitudes.

VI.  TRAS LA HUELLA DEL FUNDADOR

23. ¿ SIGUE VIVO PARA NOSOTROS MARCELINO CHAMPAGNAT ?

Con frecuencia obramos como si nunca hubiera existido.

La persona y la obra de Marcelino Champagnat constituyen, sin embargo, un don del Espíritu para sus Hermanos y para la Iglesia. Al ingresar en el Instituto de los Hermanos Maristas, nos hacemos partícipes de ese don: Partícipes, esto es, beneficiarios y responsables.

Dicha herencia nos ha sido transmitida por el H. Francisco y los primeros Hermanos, pero también por las generaciones sucesivas de nuestros predecesores.

Se trata, según la dinámica propia de todo don de Dios, no tanto de un patrimonio que hay que conservar celosamente, cuanto de una riqueza que es menester desarrollar y comunicar al mundo actual.

24. UN HOMBRE SEGÚN EL EVANGELIO

Marcelino Champagnat, al margen de su manera de pensar o de hablar, aparentemente caduca y envejecida, es un hombre que hizo la experiencia de Dios viviendo el Evangelio como María. Aprendió la actitud de pobreza ante su Creador y Padre en la contemplación de María, «su Madre y Modelo».

Durante toda la vida sólo busca sencilla y apasionadamente la voluntad de Dios, a ejemplo de la humilde esclava de Nazaret.

Cuando la oración y la lectura de los acontecimientos de su vida le manifiestan esta voluntad, nada le detiene. Audazmente emprende cuanto tiene que emprender.

Si surgen dificultades, acude a María «como un niño acude a su madre», ya que sabe por experiencia que María puede ayudarle en todo.

No se trata de una confianza indolente, sino de la búsqueda de un apoyo sólido que ayude y sostenga su debilidad.

«Ésta es obra tuya. . . Así pues, contamos con tu ayuda en este mo -mento crítico y con ella contaremos siempre.»20
25. ENTRE SUS HERMANOS . ..

Entre sus Hermanos se muestra siempre como un hombre de corazón.

Sus primeros discípulos son campesinos toscos, cuya cultura dista mucho de ser refinada. Sin embargo, en La Vallá no duda un solo instante en compartir plenamente con ellos, desde el principio, sus condiciones de trabajo y su pobreza material y espiritual.

En el Hermitage incrementará aún más la comunión plena con la vida de sus Hermanos.

Es uno más por la oración, los sacrificios y el trabajo.

Cuando se trata de perfeccionar su instrucción o los medios pedagógicos, forma equipo con ellos: los más avanzados ayudan a los principiantes.

Para el gobierno y la dirección del naciente Instituto se rodea de los consejeros más expertos entre los Hermanos, «y no decide casi nada sin consultarles.»21
Pero quiere, por encima de todo, que los Hermanos consideren a la Santísima Virgen como Madre, Patrona... y que, por tanto, tengan para con ella los sentimientos correspondientes a tales atributos.22
 Puesto que es «ella quien debe dirigirlo todo», Marcelino se esfuerza en llegar a ser «un buen instrumento entre sus manos».

Esta misma disposición le encamina hacia la misión educativa y le' impulsa a anticiparse a las necesidades de la juventud de su tiempo.

26. UNA LLAMADA PARA LOS TIEMPOS ACTUALES

En un mundo en que las aspiraciones profundas del hombre son frecuentemente ignoradas, semejante bondad, sencilla y acogedora, semejante comprensión de la persona humana, ¿carecerán hoy de atracción y de sentido?

Esta llamada, esta gracia, no nos pueden dejar indiferentes.

A pesar de nuestras flaquezas e infidelidades, Dios nos urge a proseguir hoy la obra confiada a nuestro Fundador.

VII.  DE CARA AL PORVENIR

Hermanos, con toda sencillez hemos querido compartir con vosotros el gozo y la esperanza de la común llamada del Señor.

El carácter profético de nuestra Congregación seguirá siendo actual si continuamos creyendo profundamente.

«Escuchadme, los que vais tras la justicia, 

los que buscáis al Señor:

Mirad la roca donde os tallaron,

la cantera de donde os extrajeron.»23
Cuando consideramos «la roca donde nos tallaron», hacemos, en realidad o en espíritu, una peregrinación al Hermitage, en donde palpita todavía el espíritu del Fundador.

 La presencia y el mensaje de Marcelino Champagnat conservan hoy su plena vigencia. A nuestra fidelidad incumbe el hacerlos más dinámicos y más significativos.

En el gozo de Cristo, sepamos contemplar confiadamente el porvenir.

Esta alegría - en la medida en que resplandezca en nuestras comunidades - será para todos la señal de nuestra plenitud en Cristo.

Al observar nuestras vidas, los jóvenes podrán advertir la llamada que Jesús nunca dejará de hacerles24.
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9 Os 2,16.

10 Ga 4,6.

11 Hb 4,12.

12 Col 3,16.

13 Pablo VI al XVII Capítulo General de los Hermanos Maristas, 20-X-76.

14 Proceso de Beatificación del P. Champagnat (año 1901), p. 56.

15 Constituciones (año 1968), n. 44.

16 Documentos Capitulares (año 1968): Vida apostólica, 18.

17 Proceso de Beatificación del P. Champagnat (año 1901), p. 51.

18 Lc 2,51; 2,19.

19 Ef 2,15,

20 Vida del B. M. Champagnat, p. 108: Edelvives (año 1955).

21 Ídem, p. 456.

22 Ídem, p. 349.

23 Is 51,1.

24 Pablo VI: Evangélica testificatio, n. 55.
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